Gerenciando las Transiciones:

Obteniendo Valor del Cambio Organizacional 

Una transición de negocio es un proceso de cambio organizacional que promete aportar un incremento dramático de valor. En efecto, las transiciones son la inversión de negocio por excelencia.  Potencialmente ellas ofrecen un retorno alto a la inversión, pero también conllevan riesgos igualmente altos.   Las pequeñas diferencias en las acciones durante una transición pueden tener impactos desproporcionados en los resultados. 

Comprendiendo y Protegiendo su Inversión de Negocio

Para asegurar los beneficios de las transiciones organizacionales, se requiere una comprensión de las categorías principales de transición y de las comprobadas mejores prácticas, para manejar cada una de ellas.

1.  Las Transiciones Transformacionales cambian la naturaleza completa de una organización —p.ejem. las adquisiciones, las fusiones o el cambio de una organización centrada en productos a una orientada a servicios.  Para lograr una transición transformacional, es clave el alineamiento tan rápido como sea posible de la fuerza laboral en su conjunto  con el propósito y la estructura de la nueva organización.  El realineamiento exitoso se resume en tres cosas: planificación, comunicación y atención a la recuperación post-transformación.

2.  Las Transiciones de Mejora  se focalizan en incrementar la efectividad o eficiencia organizacional – p.ejem.  la introducción de nuevos procesos, la consolidación de la una planta de manufactura,  la eliminación de niveles gerenciales o la tercerización de funciones específicas. Las transiciones de mejora necesitan tener impactos financieros de inmediato y sostener el incremento en el  nivel de la productividad a mediano y largo plazo.  Alinear a los empleados con el negocio durante el período de transición y después del mismo, hará la diferencia. 

3.  Las Transiciones de Capacidad mantienen la fortaleza del capital humano de la organización—p.ejem.,  la inducción de los recién contratados, el manejo de la transición a la jubilación de una fuerza laboral madura  o el desarrollo de líderes mediante frecuentes asignaciones retadoras. Para lograr el éxito en las transiciones de capacidad, es necesario prestar atención a dos variables: velocidad e intensidad.  Las transiciones de capacidad exitosas logran resultados más rápidamente  y concluyen en un alineamiento más integral  y profundo con la organización. 

Las Transiciones Transformacionales, de Mejora y de Capacidad brindan oportunidades significativas ocultas para la mejora del negocio.  Para cada categoría de transición, es importante comprender los propósitos, riesgos y factores de éxito involucrados.

